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CONTROVERSIAS Y LUCHAS ENTRE LULISTAS Y 
ANTILULISTAS EN EL SIGLO XVIII 

1 - Introducción 

La figui-a de Rainóii Llull tiene un valor universal y la doctrina que maiituvo 
y expuso produjo u11 impacto extraordinario en el campo filosófico por su atrevi- 
miento, que chocó con el ambiente iinperante, suscitando fieles seguidores a la vez 
que animosos contradictores y creando uii mundo hostil que ha persistido hasta 
nuestros días. De todas formas su iinportai~cia eii el mundo cristiano ha sido tan 
notable que el paso de los siglos no ha hecho sino increinentarlo. Muy pronto la 
fama de santidad de su vida concretada en uii apostolado tan entusiasta como moder- 
no, promovió entre sus seguidores y devotos el reconocimiento de la práctica heroi- 
ca de las virtudes cristianas lo que condujo al inicio de un culto a su persona basa- 
do en las virtudes que caracterizaron su vida. Y a la vez sus enemigos se opusieroii 
con ahínco al inismo fundándose en que sus doctrinas no eran completamente orto- 
doxas y encontraron en Fr. Nicolás Eyinerich el principal apoyo que en su 
Directorium 1rzqui.sitorcrrn ( 1376) donde concretó la condena de un buen número dc 
proposiciones que según él eran heterodoxas y dondc afirina tcxtiialmente quod 
Rnyln~rrzdus pmediciciriz et in coelis beatus, er prPo talis h~ihead~1.s a suis sec.tutor-ibus 
et rzon1inarzd~4,r. 

De esta forma el culto a Ramón Llull fue objeto de controversias y discusio- 
nes desde sus orígeries y alcanzó el punto álgido en el siglo XVIII, por lo que se hace 
necesario, siquiera sumariainente, conocer las incideiicias de las mismas a través de 
los siglos precedentes. 

11 - El culto en los siglos XIV-XVII 

En cl misino siglo XIV, concretamente en 1389 apai-cció el krctutus qui rlin- 
logus C O M ~ I - L L  lullistas cq7ellatur- en el q ~ i c  sc contradice la santidad de Rarnón Llull 



si bien las muestras del culto son bien claras y contundentes. Señalemos como rea- 
lidades del misrno las siguientes: La existencia de una capilla dedicada a Sant Llull 
en la iglesia de San Francisco de Palina que contaba con la protección de las fami- 
lias Cabaspre, Sunyer y Pueyo; y además el hecho de que un bisnieto de Ramón 
Llull, Gei-ard Llull, instituyera un legado para la causa pía o de canonización. 

En el siglo XV se elabora el Qficiunz Glorio.sis,sin~i et Beati.r,simi Marlyris 
Magisrri Raynzundi Lulli( 148 1 ) y a la vez tienen lugar dos iinportantes hechos: la 
coiistruccióii del sepulcro del Beato por Joan Llobet en la iglesia de san Francisco 
de Palma y la fundación en la seo de Mallorca de un beneficio por Beatriz de Pinós. 

En la ceiit~iria siguiente, es decir, el siglo XVI, el cntusiasino de los lulistas se 
inanifestó en un certamen oi-ganizado con inotivo del éxito de Pere Deguí, lulista 
acérrimo, en coiiíi-a del inquisidor Guillem Caselles en las discusiones habidas sobre 
la ortodoxia de la doctrina luliaria. Poi- otra parte, los jurados de Mallorca a través 
de los buenos oficios de los de Barcelona intentaron conseguir del papa Alejandro 
VI la canonización. El culto a su persona se mantenía vivo, pues en 1507 se organi- 
zó una procesión en su honor para impetrar la lluvia y un año antes Alonso de Proaza 
había verificado la edición del oficio a él dedicado. En 1562 se le tenía ya corno 
santo canonizado y así se instituyó una fiesta en el mes de junio en la catedral de 
Mallorca. Sin einbargo, surgieron obstáculos, pues en el Concilio de Treiito gracias 
a la intervención de Joaii Vileta y el P. Jerónimo Nada1 S. 1. se evitó una condena de 
la doctrina luliana y el papa Gregorio XIII prohibió la oposición al Direcforiurn 
I ~ i q ~ i s i t o r ~ ~ z  de Eyrnerich. 

En el siglo XVII el entusiasmo para ver reconocida la ortodoxia de la docti-i- 
iia luliana fue en aumento y así se formó el proceso referente a los inilagros ati-ibui- 
dos a su intercesión. Se hizo el i-econociiniento oficial de sus restos (1 61 1) y en los 
dos años siguiei~tes se desarrolló el proceso antes mencionado. Los canónigos 
Gabriel Mesquida y Pere Bennasser fueron los grandes impulsores de la devoción al 
Ramón Llull, pero el obstáculo principal surgido fue que San Roberto Belarirnino y 
la comisión de teólogos declararon poi- lo menos inútil su doctrina, aunque, al pare- 
cer, ello fue debido a que su doctrina no había sido bien comprendida. 

111 - El siglo XVIII 

3.1 - Mallol-ca en el siglo XVlIl  

El inicio de la centuria coincidió con el fin de la Guerra de Sucesión al trono 
de España que acabó precisamente con la rendición de la ciudad de Palma a la tro- 
pas de Felipe V de Borbón. Si bien en un principio Mallorca fue felipista, después 
se inclinó al bando del Archiduclue Carlos y lo cierto es que se formaron dos grupos 
adversarios los ~ ~ z a ~ ~ l e ~ s  f i e l e s  a Carlos- y los botifle~v que siguieron a Felipe V. 



Se realizó un importante cambio iilstitucional en el orden político y posterior- 
mente en el económico. No obstante las viejas estructuras agi-arias no fueron capaces 
de solucionar los problemas del cainpo agravados por continuas sequías que en la 
mitad del siglo adquirieron una espccial gravedad. Muestra de ello lo constituye el 
precio del trigo cuyo precio alcanzó los 18 so~rs y 6 dirzeris la I?a/*celln, lo que reper- 
cutió en los precios del resto de los cereales y de las leguinbres. La mala situación de 
la agricultura originó un paro agrario notable y más de 800 payeses se enrolaron en 
la Real Armada y en la zona más seca de la isla, en el sureste, pudieron observarse 
numerosos campesiiios que vagaban de un sitio a otro en busca de algún trabajo. 

3.2 - La situación en el camnpo relih ' 1 0 , s ~  ' 

En este Ambito se notaba una gran tensión entre tomistas y escolistas escue- 
las filosóficas enfrentadas tradicionalinente a lo que había que añadir como temas 
muy candentes la defensa del dogma de la Inmaculada Concepcióil de María y el 
culto al Beato Ramón Llull, cuestiones defendidas por los franciscanos, jesuitas y 
mínimos y atacadas con ardiente celo por los dominicos. El clero secular aparece 
dividido entre las dos tendencias. Pronto destacaron figuras iiitelectuales defensoras 
de ainbas tendencias. En el primer grupo o sea el de los lulistas, hay que destacar las 
siguientes: 

P. Bartomeu Fornés O.S.F.: Dialogus intel: Arizatomnz veritcltis er discipulunz 
lul.liaaae doctrirzae (1740) y Teologia delnontrcztivn universa plana er pertectcz B. 
Raynzundi Lulli. 

Antonio Ramon Pasqual, cisterciense,: Vindiciae Luliunae y Exanlen de la 
crisis del Padre Jerónirno Feijoo sol?re clel arte luliana. 

P. Antonio Riera O.S.F.: Positiorzes et articulas ud proliarzdum Rczy~ynzundo 
Lulio exhiberi et exihitiit~ fuiuisse cultutn et vene~patiorzer~z a ten-ore inznzemoriabili. 

Agustín Antich de Llorach: Corto diseño de los jusios, relevantes rnotivos que 
i~ivo la ciudad de Palr~zn para el hazirnienlo de gracias que lzizo a su ~idurado patri- 
cio el Bto. Raynzundo Lulio ( 1  750). 

Sor Anna del Santíssi~n Sacrament: Llihre de de chntic1z.r e,~posizats del heclto 
Rarnorz Llull. 

En el segundo grupo, es decir, entre los contrarios al lulisrno hay que señalar 
los siguientes: 

Jerónimo Feijoo: Curras eruditc1.r y curiosas (Carta X X I I  - Sobre el Arre de 
Raym~lndo Lulio) y en la segunda edición, la Carta XIIl -Solir-e Raynzunclo Lulio. 

Joan Roca: Comentarios al decr.t.to de 18 de junio de 1763 dcidu a favor del 
culto u doctrina de Reynzundo L~llio ( 1763). 

Sebastián Rubí O. P.: Btwe y ilunzilde insinuación de los nzoiivos q u ~  asisten 
al real coniieato cle Sarzro Doniirzgo para nianfenerse en LIIIU pura y negativa sus- 
pensicín respecto a los actos de público 1-eligio.,~ culto que silelen trihutcrrse crl V 
Raimundo Lulio ( 1750). 



La intensidad de los debates entre lulistas y antilulistas se inició a mitad del 
siglo XVIII y en ellos se pueden distinguir los períodos siguientes: 

1 ) Inicios ( 1748- 1761). 
2) Los años de las grandes controversias (1762- 1772). 
3)Las persecuciones del culto al Beato (1 772-1778). 

3.3.1 - Los inicios (1748-1761) 

EII el siglo XVIIl se despertó notablemente la devoción al Beato Ramón Llull 
y ello fue debido a la reorganización de la Causa Pía Luliaiia, institución creada en 
16 10 para fomentar el culto al Bcato y que tuvo como agente muy activo el Colegio 
dc la Sapiencia que la popularizó en gran manera desde principios del siglo. La 
Causa Pía solicitó a Roma en 1747 la declaración del culto inmeinorial a Ramón 
Llull y un año después el obispo José Antonio de Cepeda pronunció la Senieuzc.ia 
Dcfirzitiva declai-ando que Ramón Llull era objeto de culto público rnlís de cien años 
antes que fuera publicada la bula Coc1esti.v H ~ P ~ L I S L ~ I ~ I I ?  (1 634) del papa Urbano IV, 
que suspendía el culto si iio había constancia de que éste era ininernorial, es decir, 
de más de cien años. El acontecimiento fue celebrado con grandes fiestas eii las que 
intervinieron en forma destacada fi-aiiciscanos, jesuitas y iuínimos. 

En el año 1749 se produjo una gran sequía y ello dio lugar a que se organiza- 
ran sogativas a la Iiimaculada Coiicepción de María y a Rarnóii Llull. Caídas las Ilu- 
vias tuvo lugar una acción de gracias en la iglesia de San Fraiicisco a la que no acu- 
dieron los domiiiicos. Al año siguiente se encrespó la lucha entre tomistas o i~zc~rr~ells 
y lulistas llainados teuladel-s o gorriorzs. El capítulo de la catedral publicó un edic- 
to prohibiendo los insultos a Ramón Llull y el pueblo se puso a favor del culto, aun- 
que los enemigos del culto persistieroii en su actitud destruyendo imáge~ies del beato 
y publicando pasquines en contra suya. Dos años después surgió la cuestión de las 
cátedras que empezó por las dificultades que puso el Ayuntamiento para que los 
dominicos niantiivieran la Escuela de Gramática, los cuales acudieron a la 
Audiencia que les dio la razón. El ayuntamiento privó a los dominicos dc una serie 
de cátedras, pero el Consell autorizó la provisión de las mismas mediante los opor- 
tunos concursos. 

Coiitinuaroii los atropellos contra el culto al Beato al tiempo que se organiza- 
ban actos de culto, siilgularinente rogativas, por los partidarios de Beato y el 
Ayuntamiento decidió enviar a Madrid al trinitaria Lloren$ Reynés, para defender la 
causa, pero el Capitán Geiieral D. FI-ancisco de Bucarelli y Ursúa lo impidió. En el 
año 176 1 se devolvieron las cátedras a los dominicos y un acoiitecimiento ajeno al 
problema - la declaracióii de la Iiimaculada Concepción de María como patrona de 
España - reavivó las luchas, pues los lulistas lo celebraron con grandes fiestas. 



3.3.2 - Los años de las grandes controvcrsias (1 762- 1772) 

El encresparnicnto de la cuestión luliana adquiere sus momentos de mayor 
tensión en el último tercio del siglo XVIU iniciándose cuando ocupó el gobierno de 
la diócesis el obispo Juan Díaz de la Guerra (1772-1778) quien mantuvo una actitud 
contraria al culto del beato Ramón Llull apoyado por los dominicos. 

Juan Díaz de la Guerra había nacido en Jerez de la Frontera y era hombre de 
formación tomista con una destacada preparación teológica y filosófica y aún en 
Derecho Canónico. Conocía las lenguas griega, árabe y hebrea. Ejerció la docencia en 
la Universidad de Granada, fue opositor a varias canonjías. auditor de la Sagrada Rota 
Romana, Maestrescuela en Ciudad Rodrigo y prior de la Colegiata de Santa Ana de 
Barcelona. En 1772 fue designado obispo de Mallorca y era hombre de pureza de cos- 
tumbres y cumplidor fiel de sus obligaciones. Ya obispo fijó un programa de gobier- 
no que abarcaba tres cuestioiies principales: Formación adecuada del clero, ejercicio 
de la beneficencia a favor de los más humildes y ordenar la cuestión religiosa en todos 
sus aspectos. En este último punto se cuestionaba el culto del beato Ramón Llull. Díaz 
de la Guerra no era propiamente antilulista, sino que se propuso limitar este culto a la 
situación anterior a las exaltaciones cultuales efectuadas por los lulistas. En conse- 
cuencia, decidió fueran observadas las disposiciones del documento de Benedicto XIV 
Avendo noi. Ello obedecía a que los Jurados de Mallorca habían interpretado a su favor 
los decretos de Clemente XIII de 1763 y 1768, cuando en re~lidad, toleraban sola- 
mente el culto, prohibiendo el añadir otros actos y no significaban nada nuevo en lo 
concerniente a la beatificación normal. En la practica ello había provocado excesos 
entre los lulistas manifestado en actuaciones que el Obispo decidió atajar. 

En el año 1776 Díaz de la Guerra dispuso una serie de disposiciones en los 
que se prohibían determinadas cuestiones referentes al culto de Ramón Llull. Eran 
las siguientes: 

- Prohibición de las estampas del Beato Llull con la inscripción, Doctor 
Iluminado y mártir. 

- En adelante no se podían bjutizar neófitos con el nombre de Ramón Llull. 
- No se permitían procesiones en las que la imagen del beato fuera llevada en 

andas. 
- En las festividades de Ramón Llull se prohibía la exposición del Santísimo 

Sacramento. 
- Además no se permitía que su nombre figurase al lado de los santos reco- 

nocidos en el catálogo oficial. 
El fundamento de tales disposiciones se basaba en un documento del 26-TX- 

1759 que prohibía el culto a los santos no reconocidos como tales exceptuando si 
existía culto inmemorial. El obispo y los dominicos invocaban la expresión rzihil 
innovetur que figuraba en el documento y pensaban que el culto se había desorbita- 
do, mientras que los lulistas pensaban que al ser el culto inmemorial no estaban 
incluidos en la disposición los nuevos actos de devoción y culto. 



3.3.2.1 - Los incidentes principales 

En primer lugar la Universidad Luliana pasó a ser denominada Real y 
Literaria Universidad. El Colegio de la Sapiencia, centro principal de la devoción 
al Beato Ramón Llull fue adscrito al seminario y surgieron los prirnerou conflictos 
con la Causa Pía Luliana al suprimir5e las fiestas del 25 de enero y del 30 de junio. 
En el año 1775 aparecieron anuncios designando a Rarnón Llull Doctor Iluminado, 
y el Obispo ordenó la retirada de los cuadros del Bcato de la catedral y del semina- 
rio, lo que provocó el malestar y las protestas del Ayuntamiento y del Capítulo de 
la seo. También se intentó suprimir las fiestas dedicadas al Beato que tenían lugar 
en la parroquia de San Miguel. Se recurrió a la Audiencia quien autorid su cele- 
bración. La tensión era muy significada en la población y ello provocó una R. O. en 
la que se desaprobaba la actuación del Obispo. No obstante, siguió la retirada de 
cuadros del Beato de las iglesias y localidades. 

Los conflictos más virulentos se dieron en Andratx y Calvih. En este últi~no 
pueblo la devoción al beato estaba muy arraigada, gracias a la actuación de su rec- 
tor D. Juan Ferrer natural de Binissalem y era un ferviente lulista. Desde el año 
1756 se celebraba en el ines de agosto una fiesta dedicada a1 Beato y aquel año de 
1775 también se organi7ó una procesión llevando una iinagen del Beato que ade- 
más tenía una capilla dedicada en la iglesia parroquial. El Obispo la prohibió y el 
Rector Ferrcr lo comunicó a los regidores del pueblo. Éstos recurrieron a la 
Audiencia que les dio la razón, pero el obispo no reconoció la autoridad de la misma 
en esta cuestión y ante el veto del Vicario General el pueblo quedó sumamente con- 
trariado. 

Acaso en Andratx fue donde la conflictividad alcanzó más intensidad. Los 
hechos esquematizados se desarrollaron de la siguiente manera: 

- El 10 de octubre de 1776 el Ecónomo de la parroquia D. Salvador Vadell, 
mandó retirar un cuadro del Beato. Al enterarse de ello los regidores del pueblo 
solicitaron del Rector, una explicación, pero se les respoi~dió que el Ecónomo no 
tenía por qué dar explicación alguna a las autoridades civiles. Éstas no estuvieroi~ 
conforme? y decidieron aislar al Ecónomo en la rectoría. 

- El Obispo pidió ayuda al Comandante General y a la Real Audiencia y el 
Regente interino que era el oidor Roca, ante los distintos pareceres, no acordó nada 
en concreto. 

- El Obispo basándose en los escritos remitidos por el Ecónomo y el Vicario de 
la parroquia, decretó la excoinunión mayor al alcalde y a los que habían registrado la 
rectoría en busca del citado cuadro, así como a los que vigilaban la citada casa que se 
relevaban cada dos horas. La orden fue desatendida por las autoridades civiles. 

- Se enviaron nuevas comunicaciones al Vicario de la localidad y los regido- 
res ni siquiera pretendieron conocer su contenido. Ante la protesta del Vicario, éste 
fue cncerrado en su casa, aunque el cuadro seguía sin aparecer. 

- El Obispo decidió enviar cl decreto de excomunión a la cercana parroquia 



de Calviii para que fuera dado a conocer. Así lo hizo el Rector, aunque ello iio agra- 
dó en modo alguno a los vecinos. 

- En días sucesivos los vecinos de Calvii comunicaron al Obispo s ~ i  disgusto 
por la publicación del decreto de excomunión precisainentc en su iglesia. El 
Ecónomo Vade11 abandonó Andratx disgustado y su aflicción se extendió a los regi- 
dores de este pueblo al ver adonde había llegado la cuestión. 

- Los regidores de Aiidratx solicitaron del Obispo información acerca del cua- 
dro desaparecido y le manifestaron que estaban dispuestos a apelar al rey y al papa 
si ello fuera necesario. El sacerdote D. Rafael Flexes fue a declarar ante el Obispo 
quien le envió al Vicario General, que le suspendió a divinis durante 15 días. Fue 
nombrado ecónoino de la pan-oquia el Dr. Antonio Alemany y Terrades, único sacer- 
dote de la parroquia, fiel al Obispo. 

- La actitud del Vicario de Andratx no agradó al Obispo y fue suspendido a 
divirzi,~ y enviado a un convento a practicar los ejercicios espirituales. Díaz de la 
Guerra ratificó las excomuniones al alcalde y regidores de la villa de Andratx e hizo 
publicar los decretos en las parroquias de Palma y en la de Calvia. En esta última el 
Alcalde hizo quemar el decreto en la plaza del pueblo. También en la catedral iio fue 
publicado el decreto y el Inquisidor Salazar intentó convencer al Obispo a ceder en 
algo su actitud, pero éste se mantuvo firme en sus posiciones. 

3.3.2.2 - Otros disturbios y alteraciones 

En el resto de la isla de Mallorca la situación no fue nada tranquila, aún antes 
de las graves alteraciones de Calvia y Andratx. Surgieron conflictos en Dei& 
Algaida, Pina, Felanitx y Randa aparte de la ciudad dc Palma. Ante algún rumor del 
posible traslado del Obispo a la diócesis de Sigüenza, éste endureció su política y 
dictó iiuevas medidas antilulistas como fueron la carta dirigida al Alcalde y regido- 
res dc Felanitx ordenando retirar la imagen del Beato Ramón Llull del oratorio del 
Puig de Sant Salvador, la carta circular dirigida a todos los clérigos de Mallorca orde- 
nando retirar las imágenes del Beato en especial en los pueblos de Algaida, Felanitx, 
Pina y Randa con la amenaza de interdicto si no lo hicieran, la excomunión a los que 
bautizaran a un neófito imponiéndole el nombre del Beato, y finalmente, se dirigió a 
los impresores para que entregaran libros, estampas y moldes de las figuras del Beato 
Ramón Llull y de Sor Anna del Santísimo Sacramento ferviente lulista. 

Estas medidas fueron complementadas con otras en Palma como la retirada 
del cuadro del Beato de la iglesia de San Antonio de Viana y la supresión de las fies- 
tas dcl Beato en la gallofa de la diócesis. Estas disposiciones cayeron mal en el pue- 
blo de Palrua, y el Ayuntamiento el Capítulo catedralicio y diversas corporaciones 
dccidieron acudir a1 Rey. Además el Ayuntamiento acordó apelar a Roma. 

Las consecuencias de esta política resultaron nefastas, ya que produjeron 
inquietud y malestar en la sociedad mallorquina que se manifcstaron en alteraciones 
y disturbios. Acaso el más notable se produjo en el desaparecido convento de la 



Consolación, pues al enterarse el pueblo que el confesor de las monjas y el saci-is- 
tán iban a proceder a la retirada del cuadro del Beato se amotinaron unas 3.000 per- 
sonas para impedirlo. El Corregidor (Veguer) al ver las proporciones del malestar 
generalizado avisó a los sacristanes de parroquias y conventos de monjas que 
impondría una importante multa si desaparecían los cuadros del Beato de sus luga- 
res habituales. Hechos parecidos se dieron en la parroquia de Santa Cruz de Palma 
y en la localidad de Inca. Además adoptaron una actitud levantisca los conventos de 
capuchinos, teatinos y cistercienses y particularmente la Universidad. 

No obstante ha de quedar constancia que el Obispo prohibió también el culto 
a Cabrit y Bassa y un cuadro de los mismos fue retirado del Oratorio de la Virgen 
en el Puig de Alaró. 

Ante la gravedad de los acontecimientos la Real Audiencia se dirigió al 
Obispo manifestándole el malestar que producía su política, pero el aviso no hizo 
mella alguna en su posición antilulista. 

3.3.2.3 - El final de las luchas 

Ante la gravedad de la situación el Ayuntamiento de la ciudad acordó recurrir 
al Rey y éste ordenó al Regente de la Real Audiencia se personase ante el Obispo 
para manifestarle que era deseo del Rey que levantase las excomuniones dictadas, 
que las iglesias cerradas al culto por estas discusiones en torno a Ramón Llull fue- 
ran abiertas al culto y que el Obispo de presentara en Madrid ante el propio Rey. El 
Obispo obedeció, pero permaneció fiel en su actitud antilulista. 

Por segunda vez recurrieron al Rey el Capítulo de la Catedral, el 
Ayuntamiento de Palma y otros de muchos pueblos de Mallorca, junto con lo supe- 
riores y superioras de los conventos a más de 5 1 caballeros de la nobleza. Se hizo 
mediante un escrito o manifiesto que fue enviado por un correo especial a cargo de 
la nobleza, el cual tenía orden de esperar la contestación en el puerto de Alicante. El 
27 de enero de 1777 llegó la confirmación de la orden real y el 8 de febrero fue 
comunicada la noticia al Obispo. Esencialmente la comunicación contenía tres pun- 
tos importantes: que las imágenes y cuadros de Ramón Llull ocuparan los sitios 
donde habían estado siempre, que las excomuniones fueran suprimidas con la misma 
solemnidad con que habían sido impuestas y que el Obispo se presentara ante el Rey. 

Al Obispo le resultó penoso aceptar las decisiones reales y más cuando reci- 
bió la orden de haber sido destinado a ocupar la sede de Sigüenza. No dudó en diri- 
girse personalmente al Rey mediante un escrito donde se ponía de manifiesto su 
carácter fuerte en expresiones duras. Yré a Sigiienza por no desoliedecer y servir a 
Va Muje.stad . Pero antes pido justicia, dusticiu, justicia y no puedo salir de Mc~llorca 
sin que se me la haya hecho, dijo, al parecer. Sin embargo, la nobleza contó con 
gente de influencia en Madrid, concretamente el confesor del Rey Fr. Joaquín, arzo- 
bispo de Tebas, y el Marqués de Grimaldi, apoyos que se obtuvieron gracias a la 
intervención del Conde de Montenegro 



De esta forina acabaron las luchas. El Obispo abandonó Mallorca el 15 de 
marzo de 1777, aunque salió el 19 por el mal tiempo; le acompañaron D. Salvador 
Vadell, que había sido rector de Andratx, junto con otras pocas personas. 

El nuevo obispo de Mallorca, D. Pedro Benedicto Rubio y Herrero llegó en 
1778 y los ánimos se pacificaron, pero la causa luliana salió perjudicada por las exa- 
geraciones de los lulistas que habían provocado la terca actitud de los dominicos y 
del obispo Juan Día de la Guerra. 

IV - Repercusiones de estas luchas y controversias 

Las graves coninociones religiosas y sociales provocadas por la actitud de los 
partidarios de la figura de Ramón Llull y sus contrarios, especialmente en lo que se 
refiere a la ortodoxia de su doctrina y su santidad, sobre todo en lo concerniente al 
culto a su persona, alteraron profiindainente la vida religiosa y social de Mallorca. 

Esta probleinática repercutió en todos los aspectos de la vida del pueblo 
inallorquín y puede11 indicarse tres hechos o realidades que merecen una atención 
especial: La causa de Ramón Llull, la situación de la iglesia rnallorquina y la reper- 
cusión social. 

En primer lugar y en definitiva la causa del Beato experimentó un despresti- 
gio y aún sin perder la devoción popular entró en un condicionamiento que rnerinó 
de alguna manera la órbita del reconocimiento espiritual que las causas de beatifi- 
cación requieren. El entusiasmo desorbitado de unos por su persona y el ensaña- 
miento y terquedad de otros en la defensa de su postura, ocuparon la atención reli- 
giosa del pueblo y la jerarquía eclesiástica obsesionada por esta cuestión dejó de 
atender a otros aspectos que la pastoral de la diócesis demandaba. La causa de 
Ramón Llull y el estudio de sus doctrinas entran en un paréntesis que se prolonga- 
rá hasta bien entrado el siglo XIX, cuando calmados los ánimos el entusiasmo de los 
lulistas se dirige al estudio sereno de su persona y de su doctrina. 

Un segundo aspecto interesante lo constituye la situación de la diócesis de 
Mallorca en la que sus pastores involucrados en esta cuestión intervinieron en la 
defensa o en la condena de una persona y doctrina que no dejaba de constituir un 
aspecto concreto de la religiosidad del pueblo por muy asimilado que éste se sintie- 
ra en apoyar una u otra actitud. Todo ello acaparó la atención pastoral de los obis- 
pos de tal forma que éstos no estuvieron atentos a la intensa revolución de las ideas 
filosóficas que habían surgido en Europa que alteraron profundamente la vida de los 
pueblos y prepararon unos nuevos condicionamientos de la vida. Ello dio lugar a un 
anquilosainiento estructural e ideológico del clero que sólo a partir del gobierno del 
Obispo Nadal, ya en los últiinos años de la centuria, fue objeto de la atención pas- 
toral adecuada. La iglesia, consecuentemente, perdió una ocasión de atender al pue- 
blo de manera real en vistas a la auténtica necesidad de la actualización de la doc- 
trina evangélica en vistas a los nuevos lieinpos que se acercaban. 



Las luchas y controversias consideradas contienen un tercer aspecto no menos 
interesante y particularmente nuevo como fue la repercusión social que produjeron. 
En la sociedad estamental del siglo XVIII la nobleza ocupaba la cumbre de la pirá- 
mide social no sólo por la situación de privilegio que detentaba, sino además por el 
poder económico que estaba en sus manos. Este brazo o estamento social intervino 
en las controversias lulianas y se puso decididamente a favor de la causa del Beato 
Ramón Llull, lo que motivó el recelo de las autoridades políticas ejecutoras de las 
reformas sociales y económicas que pretendía la política reformista borbónica. Así, 
un hecho aparentemente ajeno a la cuestión que nos ocupa, como fue el intento de 
la restauración por la nobleza de la antigua Cofradía de San Jorge, fue aprovechado 
por el gobierno central para fundar la Real Sociedad Económica Mallorquina de 
Amigos del País, puesto que pensaba que los nuevos tiempos exigían instituciones 
adecuadas a las nuevas necesidades surgidas. El poder de la nobleza resultaba una 
amenaza, pues contaba con la posibilidad de movilización de hombres y recursos 
cuantiosos y su espíritu de clase a veces levantisco se había puesto de manifiesto en 
el siglo XVIII con su decisivo y determinante apoyo a la causa del Beato Ramón 
Llull en contra del obispo Díaz de la Guerra; por otra parte en el siglo anterior había 
jugado un papel principal en las luchas entre Canamunts i Canavnlls sin mencionar 
las luchas de siglos anteriores en las que había intervenido claramente. Ello indujo 
a las autoridades a evitar que su poder e influencia pudiera concretarse en la crea- 
ción de un cuerpo que aglutinara las diversas facetas del poder, ya que solamente en 
el aspecto económico se ha de tener en cuenta que se trataba de unas doscientas 
familias con sus criados y dependientes con importantes recursos. Además se ha de 
considerar su vinculación con otros cuerpos armados especialmente el ejército. 

Por último, es interesante el destacar que cuestiones estrictamente religiosas, 
como son la santidad de Ramón Llull y el culto correspondiente a su persona, se 
involucraron con sus doctrinas filosóficas y teológicas, es decir en lo que concreta- 
inos en el término lulismo y su posible heterodoxia. Los antagonismos que ello ori- 
ginó llegaron a crear una problemática social y casi política que alteró profunda- 
mente la vida mallorquina del siglo XVIII y a partir de entonces la santidad del 
maestro y el reconocimiento oficial de la misma, aunque estrictamente vinculado a 
la ortodoxia de sus doctrinas, sigue un camino independiente del lulismo y permite 
deslindar sus campos de actuación diferentes para alcanzar el pleno reconocimiento 
del hecho luliano. 




